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EL LABRIEGO. 
FASTOS ESTRANJEROS. \ 

E L OPIO T EL AZCFBE. 

Istan los inglese* que braman. No 
bien- dicen los habitantes de la China 
que leí da bascas el opio, cuando sa­
len hacia el imperio celeste flotas de 
guerreros bretones,-para hacera los 
chinescos tragar -MOIO de adormide­
ras, hasta que rebienten ó se sometan 
al dulce j reposado sueño qne sus 
contricantes, como para sí mismos, 
les desean. No haj major prueba de 
la longanimidad, de la mansedumbre 
J del fraternal carifio, qne nos varaos 
profesando lo* vivientes anos i otro*. 
Porque dit qne son los narcóticos, 
administrados con regla, jenilores 
d« esos ensue&os maravillosos eo que 
•e Ten aleiiares de magas, procesiones, 
y diablos Íncubos j súcubos, cujas tra­
vesuras causan grandísima delicia á 
los darnaientes orientales. 

En otra e'poca, cnando la civiliza­
ción aan no habia perfeccionado nues­
tra especie, cruzábanse los infantones 
de Europa, para mover guerra á los 
caúres del Asia , invadiendo sus eam> 
piftas, sos templos / harenes, y des-

cargando sobre los plegndos lurbaii-
trs, el hucha acerada jí ponderosa que 
forjaran los herreros de Albion ; pero 
stilcar los mnres bélicas esruad ras, 
para arrullar á los chinos, para hala­
garlos T .iJormecerlus blaiidamciitr, 
al son de la artillería , j que sueñen 
con los mandarines y con la moral de 
CoNFCcio, y con las irrupciones tárta­
ras , la gran muialla , el diluvio y el 
trafico del té , es hasta donde puede 
llegar la benevolencia. 

Y no las ha la Gran BrctaSa sola­
mente con los chinos , ni guarda para 
la ultramarina guerra todos sus baje» 
les. Trata, ademas, según la públi­
ca fama susurra , de interceptar los 
macarrones i la dinastía de Ñapóles, 
so pena de que reforme la esp?ndi-
cion del ciciliano axnfre, que bebido 
en el día por los europeos á grandes 
tragos , los pone {ojerosos , lánguidos, 
j de mal mirar. Así sea ; y por nues­
tra parte , arda TKOTA , y ciegúense 
los volcanes , y no se encuentre por 
un ojo de la cara el menor grano 
sulfúreo { que á cada cosa le llega su 
día , y ya cansa tanta camorra , sobre 
si dijo Mr. TEMPLE , el enviado bri-

tano, 6 sobre si el monarca del Ve­
subio le contestó. Lo cierto es , que 
no ba de correr U sangre de los dis­
putadores , lo CMI nos consuela y 
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Iranquilizü, y qnc li hoy heridas qne 
recibir , j baUzos que llevar, carga­
rán con ellos los subditos; j si la cosa 
se arregla, no habrá para los siíbdi-
tos nada, y se regalarán cruces y pen­
siones á los querellantes. Eo este par-
ticnlar , no pueden, por lo tanto, ha­
llarse mejor garantidos los intereses de 
la equidad y de la justicia. 

También nuestros aliados de las 
Gjlias, que no giiütnu de estarse con 
las manos quedas, micnlr.is sus trei­
nos se sacuden y despolvan, hanle 
puesto los puntos á Unsfa^'^ancm , y 
será prodijio que no nos le asusteo, 
á pesar de los ocho mil jinetes que 
manda el vcnrrabie MISTAFÁ-BEN-

THAMT , lugar teniente de Aao-Ei-
KAOEB. NO hay como resucitar las 

guerras de moros y cri-liinoi en esie 
siglo de las luces ; y si a lo de la pe­
lea nos referimos , harta afición deben 
de tener á ella ciertos carlistas espa­
ñoles qne por el África andan, pasán­
dose de una parle á otra, y degollan­
do de camino á sus últimos señores, 
cada Tez que de íeuor truecan. Deben 
de ser de la escuela del morellrsco 
cunde.... Pero ; / W f retro, pecadora 
pluma '. No hay que andar motejando 
á ese t.il ni á ninguno de sus adepto<; 
«luc minina ó el otro puede noliciar-
itot el Correo que c-il.í y.i romrrtítfo, y 
que enlró en la aliauz'.i y costamos la 
lurl.1 uu pan. Il.iya prurleiui.i , que 
los tiempos que corren no son para 
deslice*. 

Por lo dcmagjSalTO esloj peque-
Sos epitodios, qae oo pueden costar 

mas que tres 6 cuatro mil vidas ro­
ñosas, sigue todo como una balsa de 
aceite en la ¡lastrada Europa; y con 
hartazgo de paz , los infaules de Fran­
cia , quo son hombres , y no bustos 
de cera, hanse embarcado para la 
Aljería , resueltos á guerrear un po­
co. Mala noticia, sin duda , tendrá 
en sabie'ndolo el emperador marroquí, 
y nuestro bueno de ABD-EL-K/LDEB. 

¡ El ciclo conceda á los espedieiona-
rios las oeasiones que desean de osten­
tar valor, pericia y constancia! 

S E ROMPIÚ LA CAMPAi^iti,*! 

T amlanilo conmigo vfn 
lUcia atr»»; y a-jl ^trás, 
P.ira que te ailmirrs ma», 
Que han He ser en t.iles caios, 
Ixw ttt:is .icerUiiioí 0.150* 
Ly< que damos liácia atrai.' 

CALRERO?*. 

Por lo que reza el anterior epígra­
fe , echaran de ver nnitiros suscri-
tores amabilísimos, qne no es ni pro­
saica ni nuera en el mundo la incli­
nación de andar bácin atrás , de que 
hacen eaU muchos llamantes estadis-

i las. Ya ron anterioridad a la época 
I del escritor que citamos, había re-
' suello cierto hidalgo manchrgo , de 
' alejjre recordücion , rcsiiritar tos tiem-
f pos de la andanlc caballería , y aüu-
I d-tr los suyos con los que antes pasa-
I ron ; ubriendo el primer paréutcsis de 
i que en los modernos anales conserva-. 
I mos memoria. Después se ha repetido 
I mucho el espcrimento , siempre con 
í éxito fclif , tornando el afio de ca-
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torce al de orlio , el de veinte al de 
ríiorce, el (le veinte y cuatro al de 
veinte , el de treinta y seis al de 
veinte y cuatro , liacitndo de c>te 
modo eterna nuc-slra ilnridA juvcnVnd, 
y quitíndonos en estas y en rsolras 
treinta año» de encima. Bien lo r;e-
cesitábamos; qne hnn sido los tales 
años asaz de angustiosos y de misera­
bles , para que nadie apítcioa con­
tarlos entre los que le toquen de 
vida. 

Aliviados, pues, los españoles de la 
carga de la cJad—(¡Asi lo estuviéra­
mos de la de los Iribntosi)—y Imrros 
y bienandantes cnanto es posible, rúia-
plenos volver con gratitud los ojos 
á los que nos rejuvenecen, dándoles 
preí y loa por el sacrificio ; pues aun 
íio se ha presentado en la palestra 
española wn desfacedor de dias , que 
no saliera con las manos en el testuz. 

Al bueno del inventor, al intrépi­
do y casto amante de la sin par Dui,-
ci.NEA; al que olvidando el sentido de 
los versos mismos que encomiaba , uo 
supo, 

Q\it Tolí»T «I tiempo k trr 
Dfspucs que una TCIÍ fin sitio, 
IVo hay fn la tierra poder 
Que á unto te haya cstcniliilo, 

?' se obstiné eo resucitar el tiempo, Ta­
lóle su empeño riquísima cosecha de 

estacazos -, y al fui 
Afreditó »o víntnra 

Morir cuíróo J v¡%ir IQC«. 

A los renofm/orcj de ogaño, tampo­
co let bao talido gran cosa sus forza­
das metempsicosis ; siendo el casa, si 
bien se reflesiona , que por los años 
de cuarenta nos hallamus ya , á pasar 
7 despecho de «tianlos marronatos he« 
nos dado hacia las de reinte de ca­
torce y de ocho. 

Pero mientras dura la vida, dura 
1* n|ieranxa} j lo que no se consi|ni¿ 
ayer paede . con el faror de Dios, 
eooatguirat hojr. Por eao I« opinión 

pnlíliea qne aforlunndanirnte Lriü.i 
por alinra en el poder, o n lanía glo­
ria suva y con tanto prnveehci de !a 
pnliii , lejíK de v'er el c<c;iriiiiei)lc» 
i|uo ;'i la vÍ5\a tiene , lejoí de nianVe-
iiersc á pie firme en lo presente, ó de 
anhelar 

Ciip vinipsp P1 tiempo ya , 
De loque 9er.i dcspurí. 

bace hinca pie hacia lo pasado , y con 
mas amplia mira que los antiguos rc-
forniadorcs , quiere por de pronto 
plantarnos en el año de treinta y cua­
tro , tomar rcíurllo alli , jniilo á la 
tumba del monarca último, al son del 
dulce cantar de CEA REIVML'OEZ , y en 
seguida ponerse de un brineo en la 
mitad del siglo trece, aunuue hablan­
do fraiires para ilustrarlo. ¡Lástima que 
H tan bello v.'aj'; no se de' cima, pnr el 
sistema balisliio, de manera que nos 
encajásemos sin ceremonia en la torre 
de cualquier castillo feudal , con los 
daguerolipos en las mochilas , para 
sacar J'ac-st'milcs de torneos y de gó­
ticas catcdralesl Entonces vcriamos 
los concejos én la infancia , y podria­
mos analizar su índole; pero \f»y, por 
desgracia , entre los mayoristas del 
congreso, encargados con especialidad 
de tan pintoresca viajata, quienes por 
esi-riípulos relativos á las Uyes del 
deber , á la observancia de la Consti­
tución , y á la del reglamento , apa­
gan de continuo la mecha, siu per* 
niitir que toque á la mina. 

Asi es, que amostazada la msyoria, 
y hecha un vinagre , porque los po­
bres minoristas usan de su derecho en 
lo que llaman proyecto de ley ccncc-
jil , 6it/an y patean, (son palabras 
de un diario de la tarde que eitá 
muy lejos de pasar por exaltado) / 
se dan ácirn Barrabases-, imajtnéwn* 
que han de salirlcs hueros sus platMet. 
Eso ya lo sabíamos nosotros aun ia> 
tes de \ cr como los sustentaban co 
la palestra. 
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Y pscUmín ron iracunda voz, á 
inipuUos del alrabilis que los fatiga 
«¿Será posible , qne siendo el réjimen 
purlameiitano de mayorías, la mino> 
ria nos ate las manos e inutilice nues­
tro voluntad? ¿Que caos e» este? 
¿ Pues no ven , I05 que tal se condu-
ceu , que si mañana son ellos mayo­
ría, y minoría noMtros, también 
IPS siisritarcnios obstáculos que no 
puedan vencer , y quedará paralizada 
de hecho , la potencia del cuerpo co-
lejiílador?» Y así discurrípndo, e'cban» 
nos inaldiciniies portuguesas, á los 
que en diversas filas , realizamos U 
suave oposición que deberia enranc-
rcrlos, dándoles en c.tda debate, una 
nueva victoria. Sosiegúense, empero, 
los enojados , nosotros nos atrevemos 
á snpli. ársclo; aplíqiiease á la punta 
de la acordonada nariz la raja del 
rape , y á los labios un vaso de or-
rbata ; comp'ínganse el bisoñe, y pa­
gado el irascible acceso , escúcbeouos 
por su vida, que LO hay motivo para 
desazonarse. 

Y sea lo primero que les digamos, 
que no es el parlamentario réjimen, 
el rdjimen de las mayorías , ni quieo 
tal imajiiiú;y si réjimen y concordan-
ña hubiese en semejante sistema de 
(ícbierno , mas Lien podría llamarse 
réjimen de la minoría que lo contra, 
rio; supuesto que e< la minoría, por 
lo cou)Uu , la que inaugura las cues­
tiones que piogrcaivauíente se des» 
•irrolluu basta alcanzar el dominio al 
fravc* de la discusión. No haf pues, 
que andar diiicudo M la mayoría goza, 
ó si la luiuiiiíii d<j'i de gozar, de ta­
les ó de cuales prieniiiieucias ; porque 
seria risible atiibiiiile á la una ú á 
la otra la infalibilidad que nadie goza 
sobre la tierra, esi-epto el sumo poii-
tiGre, y eso porque tiene ea las ma­
no» las llaves del rielo } que ti no sti 
lra|>ajillo le costaría no equivocarse 
m (laquear como los otros hijos Je la 

caCne. Por eso no cania la constitución 
de ningún pueblo ¡ oh egrcjios mayo­
ristas '. que U re>olnrion adqptada 
por la mayoría de un congreso, j aan-
cionada por la corona , tenga fuerza 
de ley ; sino que dicen esos tales có­
digos, ya provengan de otorgacion 
re'jia, ya de popular victoria , que se­
rán leyes las que las asambleas lejis-
iativas , eo sus totalidades y comple­
jos absolutos , y no en sus fracciones, 
aprueben , y la corona sancione. En 
la confección de las leyes, yá que se 
ha de tratar de leyes en frase de con­
serva medicinal , entran pues , como 
integrantes elementos , sin los cuales 
ni h<y leyes ni calabazas , los deseos 
de la mayoría , los de la minoría , los 
de las fracciones medias, y los de todos 
y los de cada uno de los individuos 
íejítimameiite eocargadot de iejislar; 
deseos , fines y propósitos, que no tie­
nen otra existencia que la que les 
comunica la disensión. £1 re'jimen par­
lamentario bien entendido , no es, por 
coosiguieate , el re'jimen de las frac­
ciones; sino el de las totalidades ^l de 
la equidad , el de la razón y el de la 
justicia. Ni asará nuestra minoría de 
armas desleales, mientras se limite á 
manejar, las que el reglamento y las 
leyes ponen en sus manos. 

Si asi es, replican los mayoristas, 
si tal es la teoría, estará la falta en 
el regliiniento ; pue« siempre podrán 
los pocos, impedir \*» reaoluciones de 
lo* mucho*. 

Pero en este partirular también 
opinamos lo contrario ; y parrceiios el 
reglamento hasta lo sumo sabi» y pre­
visor; porque es conveniente, y no lo 
negarán nneslros contrincante*, que 
baya medios lejitinios, de neutralizar 
lo4 arrebatos, las preeipitationes y 
las malas artes de las banderías; y 
¡ay! de las corte*, da la Constitución, 
y del trono, si resuidn*, verbi gracia, 
cien diputado», voo cualquier jeucru 
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de TÍncalos, no tuviera límites su om­
nipotencia , y pudieran decidir para 
bien ó para mal de la suerte de la na~ 
cioD. No e» esto loque las leje» (jnie-
ren , ni valdría el rcjimen parlamen­
tario dos maravedises, á ser cual le 
bosquejan los mayoristas; pues que­
daría eolODCCS reducido , á uua mera 
•ustítocion de la tiranía de uno , por 
]« tiranía de anos cuantos. Superior, 
pues, al ímpetu de las facciones, ü le-
jítiroas ó reaccionarias, debe ser la 
Toiuktad inmutable deis ley; mas ro­
busta que la humana pasión , la voz 
de la conveniencia social ; roas pode-
ron que el instinto de los partidos, el 
ifutioto de la opinión de todos, ver­
dadera mayoría en el «entido filosófico 
j lato do la palabra, y no en !« acep­
ción ruin que se la intenta impaaer. 

Tomemos acta de esas aseveraciones, 
Mclamarán oyéndonos los mayoristas, 
J con ellas les probaremos algua día 
•u impotencia, a tos que boy escarne­
cen la nuestra; la hora de su mayo­
ría Tendrá, y muy pronto, porque 
no puede menos de suceder así; y en­
tonce* neutralizaremos sus trabajos, j 
nos apoyaremos en sus propios dis­
co ríos, 7 coa sus razases llegaremos 
i confundirlos. 

Tómese rason em bnen bora; que 
pare de aqni adelante de Dios pro­
testamos nosotros,, que aceptaremos 
ese jcnero de obstáculos con que nos 
amenazan, si la presupuesta hostilidad 
HeTasen á cabo; pues estamos firrae-
meate<cooTencidos , de que anunciada 
al coii|reso una ley importautc, jus-
U , útil para los subditos, y simpáti­
ca cop sna smtifitientos , no hay po­
der humano que su aprobación sus­
penda , ni diputado , ni coalición, ni 
cabala , q«« 1« pong* impedimentos; 
J si nosotros llegásemos algua día á 
proponer leyes antirooastituoionale*, 
•aapiipalares é injustas , coma oreemos 
V* lo MB el projcda de las enmien­

das , equitativo será que sobre noso­
tros caigan descargas de modificacio­
nes que neutialicen nuestro fatal 
intento. 

Entretanto , la conciencia pública, 
el coman buen sentido de las nució • 
nes, les dice lo que es adverso y lo 
que es favorable á sus intereses ; y 
este , y no otro es el arcano de las 
actuales enmiendas que t;in acorrala­
da tienen á la mayoría. 

No e s , como muchos propalan , hi 
astucia del partido liberal, ni su pre­
determinada resolución, lo qne en­
torpece el curso de la discusión en 
la ley de ayuntamientos; no: no es 
eso , y desengáñense los mayoristas; 
que lo que em discusión entorpece, 
es su mala y anti-constitueinnal ten­
dencia; el temor de los desastres 
que vendrán en su pos si se promulga; 
y, en una palabra , la solemne re­
probación nacional , que pesa sobre 
ella , ano sotes de que vea la luz. 
Ese , repetimos , es el secreto , y no 
otro; que si la ley fuera para dismi­
nuir las contribaciones , para premiar 
la constancia del ejercito, para de­
fender los derechos de la KBINA, para 
favorecer la industria , para algo 
bueno, eu fin, nadie, aunque quisiese, 
podría contraresto ría, y pasaría de 
seguro, como han pasado tndfls ]{,% 
que en diversos sentidos, era conve­
niente que pasasen. 

Pero nuestros mayoristas hanse em­
peñado en no ver, en no oir, nada 
de lo que en derecho de sos miras no 
venga; y he aquí que aspiran según 
se dice á la anulación del regUmento, 
resueltos á toda costa i condnir prou-
t o , porque ya les molesta tanto de­
bate, y no ven U hora de concluir, 
deshacitfodose de un ministerio que no 
loi representa , ni representa nada, y 
al cnal se bailan Tielentsmenle so­
metidos. 

Por ew lo de fodear al preiidenle, 
J 
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lo de ponerle la cabeza como olla de 
grillos, y lo de pugnar porque rom­
pa el reglamento^ nada menos que el 
reglamento, condición indispensable 
de la presidencia del ano y de la di­
putación de los otros: 

Parece, pues, srgnn refiere la Ca­
ce/a, que eH la sesión del miércoles, 
tanto hubieron de atosigar al presi­
dente, tanto hubieron de comprome­
ter , con exijcni ias ¡iiju-tas, su dig­
nidad y su paciencia , que á fuerza : 
de camp-.ditlaios llamando al órdco, I 
se le disparó la campanilla, quedán­
dole el cabo en la mano , y la indig­
nación en los labios y eu los ojos. 

Hnbiéra«e creido, que [al presen­
ciar los alborotado): representantes 
aqoella catástrofe ; al ver descanipa-
nillada la mesa ; y al contemplar en 
lo qae paran las entidades terrestres 
mas sonoras y mejor trabadas , apa-
cignarianse, siquiera por considera­
ción á sus propias campanillas gargan-
tescas ; pero nada menos que eso ; si­
guieron ea su empeño adelante , die» 
ron otra nueva acometida al seaor Is-
TCRii, y lograron al fin que te icvan-
tase, arrojando la silla, y hayendo de 
ellos y del salón , y abandonándoles 
basta el sombrero. ¡Ejemplo ilustre 
de circuRípeccion y de reserva , que 
cutre otros muchos, lega la actual 
ijiajoría, á las cortes futuras! Por 
aqui juzgará el lector la cordialidad 
y <le las estrecha» afeccionet que en­
tre les mayorista* reinan. 

Y aplauden algnoos entre a i , y en 
«•tono les faWn inicio,lo de las voc*», 
b«]eU<!*mpainllay lo del sillón; pero 
piensan que entre tanto pasao «cma-
iia< y meses, y nada »e hace, y l« co­
sa urje , y cada dia se le« desvanece 
Boa esperanza. ¿Y coo quien tomarla, 
cual objete de su vindicta , J para de»-
ahogar en el l»s sofocaciooei que clroa 
les caus.in? Parece que después de nio-
cbo vacilar , elijieroo varios de elloi 

por víctima expiatoria al señor minis­
tro de hacienda. Allá se las hayan. 

Es verdad, que el señor secretario 
de este ramo, ha profesado siempre, 
en su mas tirante estrcmo, las ideas 
llíimadas conservadoras ; verdad tam­
bién que gota de la fama de probo, 
de labor osa y de entendido en su ra­
mo; pero comentó su carrera minis* 
Iril con m.il agüero, nombrando jen-
tes honradas que fiscalizasen las con­
tratas del tesoro, y la distribución de 
los caudales; planteando bases de 
orden y de economía en la recauda­
ción; soñando con reglas de igualdad 
en los repartos , y cometiendo otra 
porción de deslices, que eran un ana­
cronismo , si se considera el mc'todo 
con que hasta boy te ha manejado 
la hacienda ; y que no era de esperar 
los mirase la opinión dominadora con 
grande amor. A derrocar , pues, al 
niiuistro justificado le aspira hoy—(y 
en verdad que oo debe estar allí)— 
á restablecer en todo sa vigor la 
emisión clandestina de fondos, las 
contratas secretas , los jiros y des­
cuentos, los cambios de libranzas que 
eo la bolsa te compran i cuarenta, 
por otras que «e venden á ochenta J 
cinco , tfc.,^e., ^ c , «fc^ S^c, ¿fe. 

¡Siempre opinamos oosotrot qoe 
por el erario les eotrarta á etai jea-
tes la desavenencia ! 

€1 Cabrúgo» 

MADRID 2S DE ABRIL. 

LA OlWLIKIOK SBL CoMCBEM. 

Repetida* reces henMS iodieado qae 
M la disolución iamediata del eongre-
so la única medida qae puede ofrce«r 
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garantios de orden para lo futaro , j 
amalgamar en la actualidad los ele­
mentos políticos que mutuamente se 
repulsan, y cuya acción y recíproco 
7 constante antagonismo, ha de pro­
ducir al Gn un estrepitoso choque, los 
resultados del cual no son fáciles de 
preveer. 

También hemos dicho con repeti­
ción , y del modt> nws esplícito y fran­
co , qne toda la justicia de la política 
del <'ia , está , á nuestro ver , de par­
te de la opinión reformadora , pro­
gresista , democrática, ó de'sele el 
nombre que se quiera ; sin que por 
9io la consideremos esenta de errores, 
ni imajinemos itnpecables á los hom­
bres que la apoyan, ni supongamos 
que la bandera moderada carezca 
absolutamente de lustre y de mereci-
Tnientos. Somos amigos leales de la 
reforma, y adversarios leales de los 
principios que á ella se oponen ; pero 
al solicitar la disolución del' presente 
congreso, ni el espíritu de partido 
nos mueve, ni establecemos cual con­
dición de nuestro deseo el triunfo om­
nímodo de la actual minoría en las 
próxima* elecciones, ni la anulación 
total de la mayoría-, pues son es­
tas materias que merecen cada una 
de p«r s( examen especial, y oo q«e> 
remos desflorarlas de paso. 

Otras consideractooes mas filosófi­
cas, mas trascendentales, que el lo ­
gra de efímeras victorias de hoy, para 
3ue se truequen en derrotas mañana, 

irijen nuestro coraion y nuestra 
filuma al proonncinr tan absoluto fa­
lo contra el congreso-, consideracio­

nes ^ue loplicamot al lector examine 
con irapatille crítica , olvidando por 
nn momento sus individuales simpa-
t iai , ya »•»" favorable», y» advcr-
Mi á nnestros principios, v decidien­
do en su imparcialidad , ir es <$ no 
^ l ido el fundamento eo qne estiiban; 
coo(ider«<'i<>nes, impoitantes, que al 

pneblo espaSol se dirijen, y no á las 
pasiones de los bandos que en su se­
no se ajitan. 

Demos , pues , por dimitido , par.i 
comenzar nuestro discurso, y pura 
neutralizar la iiiíhiencia de peculia­
res afecciones , que esos monstruosos 
proyectos de ley, atentatorio» contra 
1« Constitución, y que el gobierno 
pugna por hacer pasar, de un modo 
mas atentatorio todavia, se^n cou 
efecto, la espresion lejítinia del ins­
tinto nacional , la fórmula exacta que 
simbolice y que remedie todas nues­
tras necesidades; y supongamos, (y 
nótese aquí hasta donde alcanza \^ 
exajeracion de las hipótesis,) que la 
alianza moderado-carlista, (jue preca-
riamenle maneja la autoridad pública 
»e halle resuella , eo cuanto dependa 
de sí , á favorecer el espíritu de la 
Constitución , respetando los derechos 
adquiridos, y respondiendo, con su 
economía , con *u prudencia , con su 
tino parlamentario , á las justas cxi-
jencias de los españoles; es decir su­
pongamos que I»» proyectadas leyes 
•Pao buenas, y que con buen propó­
sito se presenten. Después de todo 
¿No convendría tener también á U 
vista, las consecuencias que podría 
oríjmar, el que por cualquier motivo 
lega», ^ cstra-patlamtmtario, hiibiera-
se de suspender su promulgación, ó 
gue después de promulgadas fueran 
desobedecidas? En el primer caso es 
clarísimo, que el parlamento y d 
gobierno, qae dueños de la mayoría, 
no alcanzaran i convertir en Vy «us 
principios gubernativos , quedarían 
por este mero hecho destituidos de la 
fuerza moral indispensable para diri-
jrr los asuntos del estado; en el caso 
segundo, en el de la desobedíeocia, 
tos vínculos sociales te relMurian, cer-
rarianse los códigos , qtfedarian mu-
dot los tribunales, anularíaie la lev, 
•eabdrian todos lo* derecho», y ñ„ 
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r<(pnntoso rao« «nstituiria á lo qtie era 
ante» coiR-ierlo y armoBÚi j oiden. Si 
pnci tan graves obstáculo* trae con­
sigo cnalquiera de los dos eslremos 
indicados , solo oos qneda que optar, 
rn el caso presente , entre la disolu­
ción del actual congreso , y la pro­
mulgación j cuniptimicuto de Ins te­
jes que nosotros suponemos desorga-
nizajnras. Atiora Lifn ; la pronmlg?-
cion y ruinpliinicnto de semejantes 
Icjes , '̂uo rs en realidad , prescin­
diendo de las causas que eo ello in-
flujran , punto menos que imposible? 
Si cada uno de los señores de la ina-
yoria entra en su propia conciencia j 
se pregunta á sí mismo ¿llegará i 
plantearse esa lejislacion? no creemos 
que haya quien lo decida afirma tira-
mente; porque seria menester para ha-
cerU asi, no ver, no o ír , ó habitar 
en rejiones imajinarias, con entera se» 
piracion del trato humano. 

Pur de pronto, para formar im 
concepto aproximado de la populari» 
d.id , de la conveniencia, de las tales 
leyes, bástales á sus defensores el 
cómputo sencillo del tiempo que h< 
transcurrido desde que sepreieataroo, 
rom parándole con los progresos «Je 
la dimensión ; y balUráa que basta el 
dia, gracias á la suerte, se encuen­
tran los proyecto» tan adelantados 
como lo estaban en la hora de prin­
cipiar r| debate; con mas, cien in­
vencibles obstáculos que les oponen, 
los argumentos de los señores OLÓKA-
r.A, ARGUELLE^ , y otros oradores de 
lü minoría ; y , con mas, la certidum­
bre de qne rl mes próximo estarán 
aun los proyectos , como estaban el 
mes que pasó. 

¿No es esta , entre otras infinitas, 
nna prueba inequívoca de aue son al-
taineiite impopulares lof reterídot pro­
yectos? Pues si tendiesen , verbi gra­
cia , á disminuir las contribuciones, 
6 i otro fin útil y conveoiente ¿ Quiéo 

se atrevería entonces á prolongar la 
discusión '} Cuando se presentó al con­
greso el convenio de Vergara , cuya 
aprobación urjia ¿Se considera posi­
ble siquiera, qne los diputados, á 
fuerza de enmiendas, ó de discursos, 
neutrnliiaran y anulasen los conatos 
del gobierno? Cuando se les pidió un 
celebre voto de confianza a los que no 
querían darle ¿Hubo quien osara en­
tonces iuntiliz.ar la petición 7 ¡No! La 
opinión pública , justa ó estraviada, 
inQuye en las deliberaciones de las 
asambleas representativas con el peso 
omnipoiente de su instinto; y si hojr 
le es fácil á cualquier diputado, d e ­
tener el curso de la lejislacion omino­
sa y absolutista que entretiene las 
discusiones , e s , de seguro, y oo lo 
dudie la mayoría , porque á la opi-
DÍOO pública, á la milicia nactoaal, i 
los propietarios, á los industriales, 
al comercio, al ejercito, á la prensa, 
á los acreedores del estado, á los 
compradores de bienes nacionales, á 
lodos, repagoan esas ordenanza* va­
ciadas en la turquesa POLICXAC, reac­
cionarias por otra parte , y harto im­
pregnadas del espíritu de golpe de 
ettadv, para qne el brato OM* áéhW 
no pneda delenertas y torcer su cur­
so , y sacflrlas para siempre de cauce. 

Si pues el aspecto de la discusión 
manifiesta sobradamente , para cnaii-
tos ciegos no <eaD , que los proyec­
tos ban caducado de hecho , que 
abortaran si se tnsiste eo sn adop-
cíoa , y que aacerán cadáveres, si, 
lo que no pensamos, sn alumbramien­
to se lUga á verificar; ti por otra 
parte, su protnulgacion cootraria al 
espíritu y á la letra de la ley fun­
damental vijente, no podría meooa de 
producir alarmas , escisiones y resis­
tencias , que ella autoritaria; si te 
baila el congreso estrechado y en­
vuelto en la ditcation de e^i orde-
uanzat, como la familia de LAOCOONTI 
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por \»» sierpes que la devoraron , de 
manera que ni puede mover «us 
miembros, ni le qiied.i libertad, acción 
ni holgura , p.ira mejorar los nego­
cios; si , por último, en tanto tiempo 
como de vida parlamentaria lleva, 
nada , uiisolnlnnienle nada lia hecho, 
bneno ni mulo , ni es probable que 
nunca lo Ilrgnc á hacer / no seria á 
todas luces cntivciiieutc su disolución, 
para que le suílitityera otro congreso 
impnrcial, otra opinión pnlilira , no 
hija de la ali.niii moderado-carlista, 
no esclusivamcuto consagrada a dotar 
al clero , á formar consejos de estado, 
T a' dar opovo á medidas reacciona­
rias , sino creada por el desinteresado 
sentimiento nacional , y dcscosn de 
nivelar el presupuesto , ile fijar la 
suerte de la< acrcedoies públicos, 
asi eclesiásticos como seglares, de 
eminripar la industria , de simplificar 
lot códigos, de rculralizar la adminis­
tración , de robustecer al gobierno, j 
de rcorganizir , en liii , el estado, 
fegun la índole de la ley política? 
/Qué inconvenientes pueden achacarse 
a la dLsolucion? ¿Acaso , en los tret 
meses qne tardaría en reunirse el 
naero congreso , podrá el actual dar 
un solo paso , entumecido, como le 
tiene, la re'mora de los proyectos , é 
interceptado como se hulla , el rum­
bo de las reacciones, por las trinche­
ras de la opinión? 

ReOcxióuese desiiilcrcsadamenle a. 
cerca de la posición del congreso de 
diputado*; j le conocerá deide Itiego, 
que una fatalidad , una desgracia , si 
se quiere , paralizan de modo tal sus 
esfuerios, que al través de la mayor 
impotencia, solo se descubre en su 
fnlura acción el jermcn de las cala­
midades. ¿Q"" olf" recurso queda, 
pue» , que el de disolverle , «nu cuan­
do ai¡ 00 conviniera por otra parte i 
lo* ¡Dlerese* de la reconciliación de to­

dos los españoles y de la reforma d^ 
la monarquía? 

Hemonos contentado con hacer una 
sucinta reseña de meras indicaciones 
en apoyo de nuestra opinión. Al lcc> 
tor compele ampliñcarlns , conociendo 
que no todas las cosas son para dichas 
en un periódico, y anatiíando por sí 
luisrao, muchas de las que c«)lamos. 

Loi PRINCIPIOS DE LA BANDERÍA DOMI-

.NANTE. 

Decimos en otro lugar de esto mis­
mo número , que no inventamos noso­
tros las calificaciones políliras , sino 
que solemos adoptar las que nuestros 
adversarios usan; porque como nues­
tro deseo es el de cniemieruas fácil­
mente , economizamos así el tiemoo 
que había de invertirse en triviales 
disputas sobre palabras , conformán­
donos por debida modestia con el 
ajeno parecer, Llamannos rueslroscon-
trincantes , rcco/ucio/iarioí ; y no solo 
recibimos el título de buena fe', acep­
tando todas sus consecuencias, sino 
que consagramos numerosos artículos, 
a esplicar la revolución, eo el sentido 
eo que uosotros lu comprendemos: llá-
raanse á sí propios los de la roayorU 
dominante, legatarios de una opinión 
modcrado-absolutista-carlista ¡ y lejos 
de disputarle nosotros tan bello tim­
bre , con el los di.'ttuguimos, creven-
do que sea adecuado á sus intentos, 
asi como es sonoro, y según afirman 
los que le llevan , íejítlmo y popular. 

Ni somos menos escrupulosos al 
describir las máximas de nuestros a d ­
versario*. Aun no les hemos atri­
buido no pentamieDtó p ni dirijidoles 
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nna mera alusión , la mis inofcniira, | 
sin fundar nuestras aseveraciones en 
las »nyan; sio aducir pruebas aute i- ; 
ticas e irrccusablej en que descansen 
las nuestras. 

Pensamos, por ejemplo , que la ii> 
bertad peligra en sus manos, porque 
no profesan doctrinas liberales; j co-
Bno la libertad , según nuestra fe po­
lítica , ni debe ni puede perecer de-
fínitivamentc, creemos que el atentar 
á ella , equivale á trabajar en abrir 
una bonda sima de turbulencias en 
que se precipite el estado. ReUexio-
iien acerca de esto las jentes sensatas, 
y se persuadirán de que no es muy 
esfravinda nuestra creencia. 

Pero ¿de qué datos se deduce, prc-
gunlaráo algunos ese mal cspiritu 
atribuido gratuitamente á la opinión 
que manda? Oigamos á los mismos, 
que la componen y ellos contestarán, 
por boca de sus propios adalides. 

D o n UER^tAROtNO >\CÑEZ DE A R E X Í S , 
diputado á Corles de la actual ma­
yoría , y «na de las personas mas res­
petables de ella, entre las de segundo 
orden ; empleado , ademas, en el mi­
nisterio de Hacienda , j ascendido, no 
sabemos si por el seftor JIMESEZ 6 por 
el señor SA:« MiLtA.t, á la plaia de 
oficial de la secretaría que actualmen­
te ocupa , y conocedor , segno el 
mismo afirma , de las cosas y de los 
hombies; esto e s , un testigo sacado 
del núcleo y tastancia mas pura del 
Perrz-Castrismo, combinado con los 
otros elementos que hoy forman el 
podfrr, pinta la opinión moderada, 
en un folleto que acaba de publicar 
acerca del Tercer Partido, con los ras­
go» que copiamos literalmente, y aue 
salidos de tal (üuma , nadie podr¿ 
recusar como sospechosos. 

U n principio particular, « « l a j i r o y Vr\-

r « . . tXo» rtoJerado.) d i U l lave c r t . d . 
I T l í o r i a y l« c o n i - l ú c . - n . <uonoo..a d . -
Urminada que ba5ta para caracWr.iarlf .H*-

<iúceM e«te á no admitir olro poíJcr dr rff-
rtcho y verdaderamente legitimo que la C o ­
rona , ni otra in<iitnri(,n <l»i.nila <le v ida 
propia jr de virtuil i i iad n.itdral que la m o ­
narquía; no hay que eng.iri.ir»e acerca de sui 
ideas; si lo$ rii'jderados reroiiucen al riiismc» 
tiempo la ronreníencia fiel 5Í.«renia reífreseii-
t a t i v o , si admiten la autoridad del poder 
parlamentario, si conceden á la naeion el 
derecho de lom.ir parir en el gobierno par 
medio de sus reprcsentantos , es porque esta 
autoridad jr este dereclio proceden según ellos 
directa c inmediatamente del trono mismo, 
es porque coiuideran que seria perjudicial y 
arriesgado para é l , no buscar en el apoyo de 
la» potestades i/r A rcAo que existen en el 
país una garantia mas de estabilidad y f ir -
mexa. Como la capacidad, el t a l e n t o , la 
ilustración , y la propiedad , sobre t o d o , s u ­
pusiesen menos en el estado actual de la c i ­
vi l ización, desde lu 'go proclamarían el d e ­
recho de la Corona á constiliiirve en (loder 
soberano y al>''uliilo ; como l i s iileas cons— 
titucioDale» no hubiesen empegado .i fer > 
mentaren el espíritu de los pueldos, lo que 
menos pensarían fuera ciertamente darles 
entrada en el gobierno; como el nombre de 
lil>ertad no fuese la misteriosa palabra p r o ­
nunciada init inl ivaniente por el siglo al r e ­
correr sa camino , seguro es que se acorda­
sen de ella para otra cosa que reprobarla j 
maldecirla» Mas contemplan la situación de 
las cosas, ven el peligro que correría el tro­
no si se declarara hostil á tan temibles a d ­
versarios, y como amigos prudentes y s i n ­
ceros , transijen eon la rapacidad, el ta len­
to , la propiedad , la ilastracion , la libertad 
y las ideal constitucionales^ y transíjen con 
ellas como adversarios á quienes no se p u e ­
de vencer , y cuya amistad e» preciso r u l t í -
tivar pan convertirlos en fieles y podereso* 
aliados. * 

Véase por qnc no comprenden ni compren­
derán nunca el principio de la soberanía na­
cional y ante» le mirarán siempre comp an 
do^ma disolvente y adsurdo; he aquí por 
qnc le combalen á muerte en todas sus con-
•ecoesscias prónima» ó remotas cual si fuesf 
un principio funesto que larde ó temprano 
Vinbíese de destruir la soórilad por sus c i ­
mientos, i A qué título, en efecto , admiti­
rían At drrtcho al pai» á golwrnar icfan 
sys •entiaiientos y las iiupiracinnes de >u 
voluntad, cuando esta prerogativa corre*— 
ponde 4 sa entender, esclusivamente al 
Trono, el cual , tegiin le lia definido un cé­
lebre filosofo de tu eMaela ( i ) «es la perso-
•onificaciun de la toberaní* d« derecho, da 

( t ) Mr. Gaitgt. 
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ttx Toluntod «enc ia lmenic raíonable , i lus ­
trada, justa, iuiparcial , rstraita y iU(icr¡or 
á todas las vulunt;t(le> i t idividualrs , y que 
tiene por csla razón , (Iprecho d<- gobernar­
las?» Tal concesión seria una inconsecuen­
cia demasiado notable y contraria al espír i ­
tu <le su sistema para que se adbiriesen á 
ella ; harto hacen en otorgarle una repre­
sentación y un p<tdcr típ Ittcho y no el poco 
conceder en su cíincepto. 

Resulta de este orden de ¡deas , qnc el 
mecanismo constitucional deberá para ellos 
estar dispuesto de manera , y los poderes so­
ciales organizados de forma , que la balanza 
se halle inclinada siempre en favor de la 
monarquía y el poder parlamentario se l i ­
mite simplemctite á servirla de contrapeso 
todas las veces que su marcha sea demasia­
do precipitada ó su acción sobradamente i r -
rtsflcxiva. Por eso adjudican al Trono todas 
las funciones gubernat ivas , subordinan á 
sus derechos todas las facultades parlamen­
tarlas , le conceden una innuencia díreota, 
y cali omnipotente sobre la asamblea l eg i s ­
la t iva , le atribuyen una ititervencion es— 
elusiva sobre el noinbraniiento de los min i s ­
tros responsables, sostienen que le pertenece 
naturalmente el derecVio indefinido de diso­
luc ión sin restricciones de n ingún jénerO} y 
deciden asi siempre en favor suyo cualquier 
debate suscitado entre él y el pais ; le q u i e ­
ren dar la facultad de nombrar los i n d i v i ­
duos mas influyentes de las corjMiracioncs 
municipales, privándoles de este carácter y 
convirttéadoles en simples ruedas de \% a d ­
ministración real , y desean, en ( in , con -
Tírtir el gobierno constitucional en un a b -
tnlutitmo puro , pero templado por i n s t i t u ­
ciones monárquicas. 

Tal es su doctrina política ; vearaotahora 
el valor d e s a s ideas sociales. La filosofía y 
la historia demuestran k la vea qnc el h o m ­
bre , la sociedad y el universo todo obedecen 
simultáneamente al impulso de dos Uyes 
opuestas entre s í , una de las eualci propen­
de constantemente k trasformar sus e lemen­
tos orgánicos y renoTar sus fnerMs consti-
tuiÍT»s, y la otra , por el contrario , á m a n ­
tenerlos paro* de todo contarlo á fortificar­
los y robaslecerlos cada vez mas. La prime­
ra es ana ley de espatuion, de variabilidad, 
de progreso en una palabra ( la segunda lo 
es de concentramtenlo, de estabi l idad, de 
conservación en fin. Pues bien , los mode­
rados , fijando solo la rista en la segunda, 
desconocen totalmente la «rtra; la l«y o o n -
««rvadora es la única que dicen deben preo­
cupar al hombre de estado, y no tomar en 
cuenta la ley progresiva sino para combatir 
J nentral i iar sus efectos de todos los modos 
imaciiubtc*. A*i se a l a m u n siempre que l le­

ga 4 sus oidos la palabra rf/arma ; así se 
obstinan cu conservar toilos los abusos a r ­
raigados en la nación ; asi taribn tanto en 
reconocer la }e^iliriii<lad de los intereses 
nuevos que se roz.in con los intereses a n t i ­
guos; asi . para no conmover ni poco ni m u ­
cho IA sociedad , ni chocar con las ideas re­
cibidas, aunque estén ya moralinente m u e r ­
tas , quieren condenar á l.i una al estanca­
m i e n t o , y á las otras á la inni'.vllidad; asi 
por últiiijo se llaman con orjíullo conserva­
dores y npirentan h.ircr un alto desprecio 
de aquellos que se dicen proj;resi>tas, aun 
cuando eni iendan rl progreso de una mane­
ra bien flifcrente de los que boy se eng.ila-
nan con tal nombre. 

Ahora bien; si tales son los princi­
pios (le! partido moderado conside­
rándole en su ni.tvor piirvr.a ; si solo 
ndinile la reforma constitncinnal , por 
no poderla eludir , por no hallarse 
con fuerza bastante para conihulirla 
¿qné será de la eonstiturion , fiad» á 
este partido , cuando con sus elemen­
tos se combinen los elementos carlista 
y absolutista y por medio de una alian­
za , cu ni la que púbiii-amente se ha 
confesado ? ¿Qii¿ garantías nos que­
dan á los verdaderos liberales, cuan­
do á esa poderosa coalición i>o se opo» 
nen otros obstáculos innediatos , que 
los que podria crear acafo, tin minis­
terio débil , hctcrojéneo, «in ptitici-
pios, y dominado por ella? Y exami­
nando esta situación de buena fe , y 
despojándonos de ilusiones ¿No indi­
can los provectos llamados de leyes 
orgánicas, y que nosotros no nos can­
taremos de apellidar dcsorgeuiiíadorcSf 
prescindiendo de otros síiitnma^ , la 
exitteiicia de un vasto plan liberticida? 
¿Y se consumará la obra , se anula-
fá la constitución , sin que en su de­
fensa se desnude una espada , resuene 
tiiiü sola voi? No lo creemos. Y i esa 
espada una vez desnuda ¡ á esa vox 
una ve¿ pronunciada y vibrando en 
el aire ¿ Quien las sojuzgará? Y la 
lucKa que para dominarla* se trabe^ 
¿No traerá consiga calamidades y des» 
gracias? ¿Por qué, pne<| *• impelen 
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los asuntos con tan imprudente mano 
bácia el cráter del volrao? ¿Redun-
djrá IIUUC3 , tan trmeriirio propósito, 
cu bien de España? 

Nosotros , pcnuítaseaos decirlo con 
lisura, y ser Traucos j Iraies; noso­
tros no vemos cu tí.l proceder, mas 
que un profundo y mn'|uiavclico plan 
del carlismo , favorecido por los coi»-
sejos y por los auxilios de ciertas po-
tencidü, para iiiundaruos en un mar 
de sangre , desacreditar las institucio­
nes pújjlicas , roniproraeler el trono, 
V ulíliiar en ese caos, lo que uliliiar-
se pueda en favor de sus principios. 
Por fortuna queda todavía un remedio. 
La aiiguita CRISTINA , sera ahora, co-
mo lo ba sido siempre , el áncora d« 
nuestra salud y de nuestras esperan­
zas. Sn palabra benéfica , depoiitar» 
el poder en manos jenerosas y robus­
tas , que disuelvan instantáneameate 
el congreso, contraminen los proyec­
tos liberticidas , y conjuren , antes 
que tarde sea , la tempestad que de 
lejos brama, j que romperá, i no 
dudarlo , sobre nuestcas frente», sino 
buscamos refujio. V ¡ ajr , si llega á 
estallar, de los que sa furia provo­
can 1 Pero... [\y también de la na­
ción ! Evitemos, todos de consuao, 
sus estragos. 

V 

EL LABRIEGO 

T KL CONCILIO DE LOS FISCALES. 

May ajenos estábamos nosotros de 
suponer que naestro humilde semana» 
rio lastimara en lo mas lere la sacep-
tibilidad de la bandería dominante; 
pues habiéndonos propuesto ewribir 
siempre con moderación, con arbani-
dad y con teroplania, presentando los 

hechos coetáneos tales cuales sen en 
sí , y deducieudu de ellos l«s natura­
les cousccuenciuü, sin agriar josdcbn-
teí, sin dejarnos ainriiiar por perso­
nales afectos, ni por personales temo­
res o esperanzas, de creer era , que 
aunque opuestos nncstros principios á 
los de la escuela moflerado-carlista, 
oyesen los que la siguen su esposi-
eion con tolerancia , ya que no con 
benignidad ni simpatía. 

Parece , sin embargo , que nos he­
mos equivocado «n nuestro favorable 
jutcio, y que hemos tenido la desgra­
cia de irritar las Daciones harto fogo­
sas de nuestros adversarios, en vez de 
atraeilos al eampo de la dii^cusion, 
á donde esperábamos que sostendrían 
con sabrosa, hidalga y racional polé­
mica, las, en nuestro sentir « inaudi­
tas infracciones , que á fuer de auda­
cia pretenden realizar en otra parle. 

¿Será este desacuerdo entre nues­
tras aaliguas ilusiones y la triste rea­
lidad , hijo de la virulcnria que al 
escribir hayamos empleado, ú mas 
biea , nacido del atrabilis y del orgu­
llo que nuestros contendientes no al-
caozao i domar en sus corazones? El 
públieo es ei único jaez competeste 
en la materia. Pero entre tanto , se ­
gún uo rumor no desmentido afirma, 
júolanse de orden superior los seño­
res fiscales de imprenta , y se afanan 
y seajitao, y comparan la ley con 
las pajinas del Labriego,} bnscan ra­
zonable motivo de actsMcion , y , lo 
que es peor p*ra so propósito , des­
pués de bascarle no le hallan. 

No nos hemos curado nosotros do 
•vericoar á punto Gjo hasta donde ha­
yan llevado los se&ore* fiscales sni 
paralelos e ínvesltgamones filosóficas, 
oí nos importa nada que sean sos tra­
bajos, en este parlionlar, n»as 6 menot 
imparciales , mas 6 menos constantes 
ó fraenentcB. Nosotros tenemos la eos* 
tnosbra de loer lo qne escr ibimos, / 
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no la de escribir de lo que no sabe­
mos. Fácil es que el error nazca in­
voluntariamente bajo nuestra pluma; 
pero no será por precipitación , ni 
porque se nos arrebate Ja sangre i la 
cabeza. Poseemos , gracias al ciclo, 
suficiente candal de frescura , 7 de­
masiada fe' en nuestra causa, para no 
apetecer la discusión , como esclutivo 
medio, de alcanzar el vencimiento a 
que aspiramos. Asi pues, sobre el ar« 
tículo que ha dado pretcsto á tan gro­
tesca alarma, j sobre lodos los que le 
preceden , nos atrevemos á decir con 
firme conciencia, *Quo(i scripsi scripsi;* 
citando, ademak, acerca de ellos, es­
tos versos contemporáneos: 

Lo dicho, flíchn «e etlá , 
Sin reticencias ni • •» . 

Pero si se consideran bajo diverso 
aspecto las doctas investigaciones de 
los sefiorea fiscales, en busca de los 
delitos , menos galanas sid duda , que 
las emprendidas eu busca de lo ideal 
por el célebre doctor SINTAXIS, el an-

f licano, j menos acomudbdas á la ín-
ole del actual derecha público espa­

ñol , de to que sus iostigadares ima­
jinan ¿no piensan nuestros amigos, 
allá en lo profundo y sagrado de sus 
coocieDcias, que seria mas noble, mas 
patriótico , mas digno del dominaute 
bando , contestar victoriosamente á 
nnestros argumentos, confundirnos 
con su elocuencia , y con el poder de 
su palabra , y con la máji.i de lo que 
ellos apellidan su pnstijiír, que no 
andar hechos anos aincaoe:* á pesca de 
frases o de diccioitcs equivocas , que 
tampoco puedeu encontrar en las co-
loronas del Labriego! 

Dos meses hace que estamos lan­
zando, una sobre otra, importantí­
simas verdades y graves cousideracio-
nea, á la freote de la opinión que 
domina ¡ importautísiioas , decimos, 
porque ora sean errados, ora certeros 

nuestros cálculos , versan por lo co­
man, sobre los principios mismos, so­
bre ios mismos cimienlof* , en que la 
administración y la política se susten­
tan ¡ dos meses hace, que les viX'dmQi 
amostrando á los que gobiernan , la 
nulidad , la inconveniencia , la ilega­
lidad y prevaricación de sus actos y 
de sus designios ; se&alándoles , ade­
mas , porque de lo contrario fuera 
nuestra predicación inútil , el rumbo 
que como li espaBoIes y como á ilus­
trados gobernantes les compele se­
guir , j los escollos en que han de 
precipitarse si le abandonan ; dos me­
ses hace también , que los males que 
indicamos se convierten en aconteci­
mientos no menos positivos qae cala­
mitosos, patentizándose asi la obstina­
da imprevisión, la ineptitud, guberna­
tiva , de los hombres que á los desti­
nos de España presiden. En este in-
te'rralo breve, en verdad, para la di ­
fusión de una obra periódica, dilata­
dísimo , relativamente á la urjencia 
con que el público malestar pide r e ­
medio, se ha aumentado ya una vez 
la tirada de nuestro semanario , no 
obstante haber sido copiosa la edición 
de les primeros números; y hoj mis­
mo ha sido forzoso conceder á nuestra 
administración un nuevo aumento. 
Hánse , desde entonces , mas que d u ­
plicado nuestros suscrilorcs ¡ y esto 
nos demuestra, si son v.-ilidas la con­
clusiones de la prensa ministerial, que 
merecen nuestros trabajos favorable 
acojida á la parte contribuyente, sen­
sata y honrada del pueblo español, á 
la cual con preferencia se dirijen. Por 
otro lado , el anhelo de perseguir 
nuestras humildes producciones , y 
hasta esa impotencia de conseguido 
por lícitos medios que la opinión do­
minadora manifiesta ¿no prueban, á la 
vez , su aalipatia , y su carencia de 
toda justicia y de toda razan? Pues 
que', UD partido que do sabio blasona. 
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un parlitlo que acccVia y escudriña j 
hascn drslircs que dcnniiciai en uoei-
tras pajinas , un partido opnlenlo ^ 
que comprende y abraza en sus fal^n-
je s , tantas indivhlualidades ilnstfes, 
tantas distinguidas jerarquías , ¿no 
rwípondicra, si tuviese qué, á los car­
gos vitales, que con decorosa , pero 
con firme voz , nos atreremos á for­
mular contra sus principios? O si 
afecta despreciar nnestra palabra, que 
ofpcticion sería , y no otra cosa ¿por 
qué noi trama ruines coropromisos, y 
apela á los fiscales de imprenta para 
que 1(1 laven de manchas, y lo liber­
ten de un enemigo leal, habiendo en 
Madrid plumas, papel, é imprentas, 
si hubiese también conciencia en su 
corazón , c ideolojia en su entendi-
mieolo? ¡Qué vergüenza! ¡La alianza 
moderado-carlista, sin escudo ronque 
rechazar las sencillas y rústicas refle­
xiones de un escritor Labriígo'. 

Mas ¿q<ic han de contestarnos, 
cuando nosotros les devolvemos sus 
propios argumentos , usamos de sus 
propios principios , y nos contenemos 
en los limites que ellos fijan y baja­
mos á luchar en lu misma arena? 
Ellos arguven en favor de un gobier­
no fiieric; nosotros también le creemos 
indispensable para la reorganización 
de ta monarquía ¡ le pedimos al par 
de ellos y clamamos porqne se ci­
mente en los instintos liberales de la 
pública opinión , y porque acoja bajo 
su tuti'la tndos los elementos sociales, 
y no iv\o al ganos de ellos, supuesto 
que en este último caso, no será 
fuerte el gobierno , ni se bailará do­
tado de la virtud que se apetece. Con 
el mismo acuerdo deseamos nosotros 
también nna monarquía eonstitucioual 
y no absoluta. Pedimos, pues, l oque 
iioestrvs adversarios piden. Dicen estos, 
del modo mas esplicito, j lo repiten 
y» con6rman, y se glorían de ello, 
i}ue el partido UomioaDie, ca la to­

talidad de íti» vario» mntices , e* pro­
ducto de cierta alianza c<'lebrada cu­
tre los carlistiis , los absolutistas y los 
moderados j nosotros empleiinios su 
propia definición. Defienden , los de 
la dominante bandería , que es fuerza 
volver ya los ojos hária la lejislacion 
orgánica, y acudir á las rcfonuas ma­
teriales , <fue harto hemos refornMido 
ya en política ; he ahí , exactamente 
reproducida , la médula de nuestro 
propio pensamiento. No es posible 
que estemos en cosa alguna roas con­
formes, ni que sirvamos nosotros eon 
mas íc su deseo. Por eso nos opone­
mos á las innovaciones constituciona­
les que en sentido retroactivo se in­
tentan. Por eso nos hcrons dedicado, 
y no hay duda de qne nosJo agrade­
cerán iufiuito , á vulgarizar el presu­
puesto, con ánimode recorrer conclui­
do el ramo de hacienda que aun tene­
mos entre manos, todos los otros de la 
administración, para enseñarles,^ctmi-
taseuos u<ar de esta palabra, el se­
creto de la reforma orgánica i|ue de­
sean. Piden Ins de la dominante opi­
nión , que la Milicia nacional , «ea lo 
que debe ser, esto e s , no elemento 
de orden; y oos<<tros qne profesamos 
precisamente una convicción idéntica, 
y que le -hemos oido decir á S. M. 
misma , que es la milicia vivo ejem­
plo de patriotismo, de órdeo, de fide­
lidad , de todas las virtudes, j á los 
señores ministras f alo» otros golxfr-
nanles, hjcerse le»go»s de ella; noso­
tros qne hemos «prendido de estos 
sabios estadistas, pues basta la sacie­
dad lo repiten , ser lo mejor enemigo 
declarado de io bueno, resistímonof, j 
con razón , á que estos cnerpM se a l ­
teren y desorganicen , ya que tea tan 
ejemplar lu condocta. Dicen ellos, 
por fin, one es conveniente refrecar 
los desordenes de la imprenta. Ls 
mismo opioanoa noaolioa. Pero m . 
puesto que boy^ (oba^reac qne ao ha» 
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bUmos de ayer) 6 no hay (ales dcs-
¿rdenes, & si los hny están liinitndos 
á la» pajinas que pocos leen de los 
papeles que el gubierno apoya ; ya 
qnc hoy, según algun periódico asrgii-
ra ^ y et partido doniinanlc propula, 
no existe mas diario progrejisia que 
el Eco del Comercio, al cual sus ene­
migos eaVamniarán cuanto gusten, 
pero sin decir nunca , pues eso seria 
egrejia sandez, que es un periódico 
de disfamaciones, en vez de serlo de 
doctrioa^; no hay para que molestar­
se en invadir la ley de imprenta. 
Ac«nsejc el gobierno á sug amigos^ 
q«e combatan con la modrrnrion con 
4)ae lo hacemos sus adversarios; rcti« 
re cuanto ántrs esas Icyet que dicen 
los señores dipnlados, y nosotros cree­
mos , que infrinjen la Cuuslilucion de 
la ntonarquia, y que se han presen» 
lado al Congreso viciosa c ile.galmfnle, 
j por lo t«nto, qne toa nulas desde 
tw orijtn , J no driten cum/tlimeitfarse 
si l»s procedimientos conslilucionalrs 
no las Icjitiman; lores ominosas ó mi-
sorrimas, ó, mas luen , i'unesta caja de 
PAMOOHA , pre&ada de turbulencias de 
reveses y desastres; proceda asi , ali­
vie las contriburionr.4, disuelva cuan­
to antes al actual Congreso ; ncnnsrje 
á S. M. depositar en nos hábiles ma­
nos la* riendas del poder , y esc mé­
rito habrá conlraido en niitigacinn de 
errares y de cnipas, de que quizá los 
tribunales hayan de entender algun 
dia ; ó, confíese, de lo rnnlrario, que 
ni Cí gobierno, ni profrsii ptinripios, 
ni tiene fin ni objeto aij^iino, dirijido 
al pro comunal. 

Escrito ya el artículo anterior, he­
mos sabido que se halla denunciado 
el número 8 del Labriego. Celebramos 

la ocasión qive se nos presenta , & hiea 
de alcanzar en pro de nuestras doctri­
nas el respetable f.nllo de |los jurado* 
deMadrid, ó de rectifícarlas en lo qtic 
de erróneo tengan. Mientras con la 
ley se nos hiera, y solo con la ley, aca­
taremos los proeedimientos de nues­
tros contrarios ; pues entonces queda 
espedita .-í la justicia su acción. Felí-
cilamonos, pues , por la denuncia , que 
darií lugar á nuevos debates acerca 
de los principios que sustentamos. 

EL aUNIFIESTO 

DEL JEXERAL LINAJE. 

Con mucha satisfacción hemos visto 
ti manifiesto publicado en Agiiavi^Ht, 
en 18 del presente , por el señor je-
neral LIÍIAÍK. Nuestras prediccieues 
están plenamente juslilicadas , en los 
dos puntos que les sirven de polos; 
es á saber , la certidumbre qne tenía­
mos de que en el caso perentorio, acu­
diría el ejercito á la defensa do la 
constitución , venciendo á los que In 
combaten con intrig.is , asi como ano­
nada i los que la bosiitizan con el 
hierro; y el convencimiento que IR 
natural razón prcducia en nosotros, 
de que DO era la opinión del jeneral 
LINAJE, DÍ la del DiQOE ilustre de la 
ViiTORu , una mera cavilación de dos 
sofistas, como se quiere dar á caten-
dcr por «os detractores; sino el sím­
bolo y espresion jenuina de la tcnden» 
cia, de las afecciones y de los senti­
mientos de todos los soldados de Es­
paña , quienes si algo son , si SOR 
mucho por sus padecimientoi f por 
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ana ginrtat, no n en la calidad d* 
mero* niercciiariot, que peleao por la 
ración ¡?iO! tioo como valieatei pa­
tricios espuñoles, como hijos queridos 
de la patria común, que por ella, 
que por el trono de ISABEL I I , por la 
rejrocia de la augvsta CIISTIRA, J por 
la CONSTITUCIÓN de la monarqnia, rier» 
ten su sangre, y no quiereu que tan­
tos sacrificios tengan por último te'r-
miiio, el despotismo clerical, la anu-
lacion de Us leyes, y la dependencia 
villana de un ^binete estraojero. 
Ciertos hombres pugnan porque el 
ejercito espafiol , se torne afrancesado 
y ser^'il; nosotros sabíamos que esto 
era imposible: boy lo saben también 
nuestros adversarios, y lo saben de 
buena tinta. No llamen, pues, dicta­
dor al que no se somete k la dictadura 
de ellos, que eso es pervertir todas 
las nociones de la equidad. Sentimos 
que DO DO* quede espacio para ana­
lizar mas detenidamente el importan­
te doeunent» á que taoa refierioM*, y 
cuya lectura recomendamos á nues­
tros toícritores, felicitando cordial-
uente • tn. distinguido autor. 

TEATROS. 

La •tnhiplicidad de ankalos urjes-
tes i que damoa lagar ea el oúnnero 
de boy, nos obliga a tuprísnir, entre 
otrM, el que dedieálMaot ¿ lo« lea-
troa, r«cien abiertos bajo la dirección 
del Sa. D. JOLIAH ROMIA, de i^it» 
«tp^amos «sfaeraos dignos de «a bien 
merecido oMiibre eo la presrote tem­
porada cómica. iOjali, aai eomo poiee-
noa un GDIMAN y no R o m a , en la 
MoeMí dranátiea , tobitframoa aiqvie* 
n otros dos ignalmoato aptos en la 
fdítica! Qae entoacei oo MS kilU-

riamos roodenados i ejercer ana cen­
sura eterna , que uos repugna y nos 
cansa. 

Las operaeiones militares de Ara­
gón signen sa marcha progresiva. Ocu­
pados por nuestras tropas los fuertes 
de Segara, Caslellote y Aliaga y der­
rotados los batallones farciosos 6? y 
7? de Aragón , se prepara el ejercito 
del norte para atacar a Morella, y el 
del centro se moverá sobre Caotavie-
ja. Ultimameote las tropas del valien­
te Zurbono y una parte de las del je-
neral León han atacado el pueblo de 
Beceita qoo al fia qned¿ en poder de 
oaestros soldados, ao obstaste U re-
sisteocia tenai que hizo el onemigo ea 
la altura del Calvario; pero tubo que 
hnir y persegaido y caivado por es­
pacio do dos boros, tmtni aaa fit-
dida do 300 hombres eairo moer tos 
y prisiooeroi| sieodo el oúraero de 
estos l iO . Al coaraoicar el jeoerat 
Laeo eon focha 19 del «ctaol cate 
aooMoctoñeoto al duqwo do la V i c 
toria , aSadc qoe eo el pueblo se 
oeup¿ 00 csSon de á 4 de mootaña, 
tu curefia y dotacioa compUu, por­
ción de lamas , varios eCcetos de 
equipaje y bastantes proviMooes. £1 
brigadier Zarbano qoedaba eo Bal-
derobles , el brigadier Latorre , en 
Fueotespaida. El cuartel general del 
ejército del norte estaba el SO oun 
en Agnavivs, el del centro ao baUaba 
en Camarillas y el jeoeral Aspiroz 
debia llegar el i8 hacia Alpuente coa 
artilleria para atacar el Collado. 

Editor ropoasaUe.—J. R. FlKMABDKS. 
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